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¡Honor á la libre Helvecia! 
_Era ayer el tercer domingo del mes de So- 
tiembre, y por consiguiente en Montevideo, 
como en todas partes donde hay suizos, 88 a80- 
ciaban estos para celebrar su fiesta nacional. 
Suele esta constar de dog partes: el tiro al 
blanco y el banquetefederal.—El mal tiempo no 
permitió ayer tirar al blanco: pero á las seis 
y media de lá, noche se reunian los suizos an el 
restaurant de la calle del Rincon, y poco deg- 
pues una concurrencia que no bajaria de ciento 
veinte personas tomaba asiento al rededor de 
lag megas preparadas para el banquete. 


No es nuestro ánimo hacer una descripcion 
del elegante adorno de aquel hermosísimo patio 
cubierto convertido en magnífico salon, nitam- 
poco enumerar detalladamente las personas 
que cuando llegó el momento de log brindis y 
de los discursos hicieron uzo de la palabra. Lo 
que principalmente nos proponemog es mencio- 
nar log puntos culminantes del discurzo del doc- 
tor Rappaz, que como Cóngul General de la 
Confederacion Helvética presidia el banquete y 
que gogun la democrática costumbre estableci- 
da, dió cuenta á sus conciudadanos delo mas 
notable ocurrido en su patria durante el año 
anterior. 


Digamos ante todo para honra de la adminis- 
tracion de la mas antigua República que hoy 
existe en el mundo, que en aquel país, tan mo- 
desto como dichoso, los gastoa son muy inferio- 
ros á las entradas del Tesoro.—Ya en el presu- 
puesto que ze habia formado, regultaba un ex- 
cedente considerable: pero hay que añadir que 
el Gobierno gastó en 1887 mucho menos de lo 
que se habia calculado: de manera que el sobran- 
to real y efectivo vino á serde unos tres millo- 
nes de francos en el año:-—cantidad considera- 
ble tratándose de una Nacion relativamente pe- 
queña, y teniendo en cuenta además que una 
buena parte de los gastos se har. invertido en 
forrocarriles, caminos y escuelas. 


Seguramente, no podía dudar el doctor Rap- 
paz de que esta parte de su informe sería bien 
acogida y. obtendría el aplauso de sus conciuda- 
danos, como en efecto sucedió. Pero tenía el de- 
bar el Cónsul suizo de tratar otro punto, que por 
el hecho de anunciar una perturbacion posibie 
en las familias y los intereses de aquellos, podía 
tal vezrecelaree que no produjese igual satis- 
faccion,—«El Gobierno federal, vino á decir po- 
co más ó ménos el doctor Rappaz, tiene el deber 
de estar prevenido para el caso en que desgra- 
ciacamente sobreviniese una guerra Guropsa. 
Sabeis todos y sabe el mundo que Suiza no ha 
de provocar esa guerra, pero el pueblo suizo de- 
Tendoríá hasta el último extremo, si fuese nece- 
sario, su independencia y su soberanía, y para 
este objeto tiene el derecho de contar con el es= 
fuerzo de todos sus hijos. Así, pues, tengo el en- 
cargo de haceros saber que todos los suizos de 
174 50 años de edad deben estar prevenidos pa- 
ra el caso posible, y tal vez probable, de que la 
pátria necesite de sus servicios y lez llame á las 
armas.» : 


¿So ereerá tal vez que esta advertencia, casi 
peo decir esta amenaza provocó murmu- 
los y recelos entra los concurrentes? —Sucedió 
todo lo contrario. Los aplausos eatalleron con 
mayor entusiasmo si cabe. Aquellos aplausos 
significaban: «Bien hace la pátria en contar con 
nosotros; aquí estamos tódos, entregados 4.la 
tabor pacifica,, pero dispuestos á:volver inmedia- 
tamente á nuestros valles y á nuestras «monta- 
las el dia en que nuestros conciudadanos nece- 
siten de nosotros y nos llamen para defender el 
suelo sagrado en que DacimoB.» 
Otros puntos importantes comprendió tambien 


el discurso del señor Rappaz. Habló de honores 


memoria de dos “ciudadanos: el 
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pósito del banquete de ayer solo añadiremos que 
observamoz la agradable novedad de que entre 
log concurrentea tomaron asiento algunas da- 
mas, cuya presencia fué saludada, como era 


justo y natural con aprecio y simpatia. 
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Aprobados definitivamente por el Poder Eje- 
vutivo los Estatutos de la Compañía con las re- 
formas introducidas por el Directorio, se declara 
abierta la guecricion á las «diez mil acciones» 
deá «cien pesos» cada una que constituyen la 
«primera sórie y dan derecho 4 la rebaja en e 
importe del consumo, acordada á los sócios fun- 
dadores por el artículo 16 de los Estatutos.» 

Los pedidos de acciones pueden hacerse por 
escrito en la Oficina provisoria, calle 25 de Ma- 
yo número 266 de 10 a.m. á 5 p. 1. todos los 
días hábiles. 

La Oficina facilitará los boletoz para la 2us- 
cricion, y dará á loa interesados :el resguardo 
correspondiente. 

El vocal señor don José Shaw firmará lors 
recibos de la primera cuota de «diez por ciento» 
en representacion del Directorio. 


Montevideo, Setiembre 1. de 1888. 


EL DIRECTORIO 
2399.0t.1.9 


COOPERATIVA DE GAS 


Capital: 2.000,000 $ oro dividido en 80,000 
acciones de á 25 $ cada una 


COMISIONEDIRECTIVA PROVISORIA 


Presidente D. Miamuel Artagaveytia. 
Vico Dr. 1), Eduardo Brito del Pino. 
Tesorero D. Pedro Piriz y Valdez. 
Secretario D. Enrique Balparda. 
Vocal D. Manuel Gorlero. 
> Dr.D, Justino J. de Aréchagao 
» 'D.Cários Anavitarte. 
Ingeniero consultor, 2». Rodoifo Arteaga. 


Desde esta fecha queda abierta la suscricion de 
acciones en el domicilio provisorio de la Sociedad, 
calle Riucon núm, 58, en la ¿Bolsa de Comercio, 
escritorio de los señorez Platero y Pringles y en 
al de los señores Gurmendez y Moscato, calle Za- 
bala, núm. Oh. co oca iras ¿ 

Las condiciones de 'la suscricion son: 50 por 

ciento pagaderos una vez concluida la colocacion 
de acciones y el resto en la forma y tiempo:que la 
Comision Directiva lo juzgue necesario: 
Los accionistas tendrán un «quince por ciento 
de rebajassobre el precio que se establezca para 
los consumidores no accionistas, y el uso del con- 
tador regulador será gratuito,á más de otras Con- 
cesiones que se puedan acordar á los consumido- 
res. € a 

Lus obras de instalacion empezarán en cuanto 
quede cubierta la suscricion de la cuarta parte,del 
tapital social... ; 

Montevideo, Setiembre 1.* de 1888. 
2167.0t.8 —. : El Secretario. . 
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lor, de estudic 
tiempo lo he pS 


tinuaci n algunas bellas pa- 
es SS 4 dorde la fortuna pública 


patria, ella se hunde bajo mis piéx, se me eya- 
pora, ze me convierte en un especuro horriblel» 


Mi madre fué el verdadero tipo dei cristia- 
nismo en su acepcion mas pura; la confianza 
en la Providencia fué siempre solucion á todas 
laz dificultades de gu vida. 

A los setenta y seís años de edad, atravesó 
la cordillera de loz Andes, para despedirse de su 
hijo, antes de descender ála tumba! listo solo 
bastaría pare dar una idea dela energía moral 
da gu carácter. 


En quince años de mi vida de adulto, solo he 
estado cuatro en la casa paterna; los restanics 
los ha pasado en el destierro, en los campa- 
mentos, en la emigración, en los ejércitos. En 
rai juventud hubiera deseado que los que han 
trabajado por establecer el despotismo y hacer 
desaparecer toda forma constitucional, hubie- 
zen tenido'una sola cabeza para cegárselas de 
vn golpe; y he tenido la satisfaccion de que 
Facundo Quiroga jurase á mi madre matarme 
donde quiera que me encontrase. 


Debe ser dieposicion de la Providencia. Nun- 
ca he tenido ocasion de echar sobre mis horn- 
bros la responsabilidad de ningun acto pergo- 
nal de los muchos que son frecuentes, necesa- 
rios y justificadoz durante las revoluciones. No 
tengo que reprocharme un solo acto de ven- 
ganza, ni una sola accion que pueda manci- 
llarme. 

No he tonido más vínculos que me liguen 4 la 
sociedad que los de hijo, hermano y azaigo, y 
ereo haber desempoñado miz obligaciones de un 
modo aceptable 4 Dios y á los hombres. 

Desde la temprana edad de quince años ho si- 
do ol jefe de mi familia. Padre, madre, herma- 
nas, sirvientes, todo me ha estado subordinado, 
y esta dislocacion de las relaciones naturales ba 
ejercido una influencia fatal en mi carácter. Ja- 
más he reconocido otra autoridad que la mia, 
pero esta subversion ge funda en razones justi- 
cables. Deade esa edad el cuidado de la subsis- 
tencia de todos mis deudos ha pasado sobre mis 
hombros, pesa aún, y nunca carga alguna ha si- 
do mas gustosamente llevada. 


Con respecto á lo que he creido zer mis deba- 
res para con la pátria, mis pretensiones son muy 
exageradas. 

Ho creido siempre que en mi el patriotismo era 
una verdadera pasion, con todo el desenfreno y 


_el estravio de las otras pasiones. 


Cada familia es un poema, y el dela mia es 
triste, luminoso y útil como aquellos lejanos 
faroles de papel de las aldeas, que con su apa- 
gada luz enseñan, sin embargo, el camino á los 
que vagan por los campos. 


Siendo alumno de la £scuela de Lectura, 
construyóse en uno de sus eztramos un asiento 
elevado como un sólio, á que se subia por gradas, 
y fui yo elevado á él, con el nombre de primer 
ciudadano. 

Si el asiento se construyó para mí, digalo D. 
Ignacio Rodriguez, que aún está vivo; sucadión- 
dome en aque! honor un jóven Domingo Moron, 
y cayó despues en desuso. o 

Esta circunstancia, la publicidad adquirida 
desde entóncez, los elogios de que fuí siempre 
objeto y testigo, y una aérie de actos posteriores 
han debido contribuir á dará mis manilestacio- 
es cierto carácter de fatuidad de que me han 
hecho apercibirme mas tarde. Yo creia desde ni- 
ño en mis talentos como un propietario en su 
dinero, -ó un militar en sus actos de guerra. 

Hicióronme zombra, sinembargo, de tiempo 
en tiempo, niños altamente dotados, de brillan- 
te inteligencia y mayor contraccion al estudio 
que yo. Entre ellos Aberastain, Jcsé Alvarez, 
un Leites, de capacidad. asombrosa, y Otros Cu- 
yoa nombres olvido. 


El día que me echen mi última retreta, podrán 
decir.en justicia: :> E y , 
. «Acompañad ese cadáver:-—no volvereis d tri- 
butariguales honores al de un argentino mas 
ilustre.» ¿ Ll : 


A 


. 


- Pobreza gloriosa... 
fa un hombre honrado, de géuio. 
habia nacido, 


Sarmiento 1 
Ha muerto pobre, pobre como 
pobre como habia vivido... . cis 
+ Y. sia embargo, fué varias yeces adminietra- 
¡varias veces .minisiro, 
| fué senador, fué Presidente. de la República. 

Qué leccion! qué ejemplolz 22 
Miramos hácia arriba,- y. nOs avergonzamos 
de queesa leccion no parezca. enco: 
discípulos, ess ejemplo:muchos imitadores. be 


z 


co l 
le Jas arcas públicas, sinisentir. 
tación de detenerse. : 


encontrar muchos . 


o debia morir el que. 


[Tino 


garra feroz de la codicia. 

El no aceptó las riendax del gobierno ad se- 
dandam cancupiscentiam. 

Por eso ha muerto pobre, tan pobre de dine- 
ro como rico de génio y nombradia, 

Al pazo que marchan las cosas, si la vida de 
Sarmiento hubiera gido conservada para gloria 
de su patria diez años mas, habria corrido ries- 
go de no ser coraprendida. 

Hoy es el dinero la suprema divinidad de una 
nueva religion, que tiene altares dezde los mos- 
tradores -de las tiendas hasta las bancas de log 
Congrezos y los sillones de los ministerios. 

«Todo por el dineron parece serla divisa de 
la muchedumbre que hormiguea, en el vaiven 
afiebrado del tráfico continuo. 

Y así como al «arte por el arte» ha sucedido 
el arte por el dinero, 4 la política por el bien 
público ha sucedido la política por la fortuna 
propia. 

Cuando so reforme el Código de Comercio, 
habrá que incluir entre los actos mercantiles los 
actos de gobierno. 

Hoy por hoy, estos reunen todas las condicio- 
nes requeridas por los tratadistas para ger con=- 
giderados comerciales. 

El propósito del lucro, la intención de la ga- 
nancia, entran en ellos como móviles, en la dó- 
sis exigida. 

En estas conas Sarmiento será tenido por un 
zonzo; porque la perversion de las ideas ha pro- 
ducido tal parversion en el lenguaje, que en el 
argot corriente, vivo es sinónimo de pillo, y 
zonzo sinónimo de honralo. 

El pueblo, sin embargo, en cuyo pecho palpi- 
ta un corazon sano, incontaminado, exclamará 
ab ímo pectore: honor 4 €! 

Sí, honor á él que pudo ser el administrador 
de los tesoros del pueblo, conservando siempre 
sus manos puras! honor á él, para quien el di- 
nero del pueblo no fué pegajoso! honor á él que 
fué en este mundo de mercaderes, un nuevo 
Cincinnato!... 

Para despreciar el dinero, que, segun las pa- 
labras del rabino «es el poder mas grande dela 
tierra, la fuerza, la recompensa, el instrumento 
de todo goce, todo lo que el hombre teme y co- 
dicia, se necesita un alma de temple no co- 
mun. 

Y bien; se nos viene á los puntos de la pluma, 
una anécdota, que demuestra el caso que hacia 
Sarmiento de ese dinero, tan codiciado y tan te- 
mido. 

Encontrándose el doctor don Lucio Vicente 
Lopez, entonces encargado de la redaccion po- 
lítica de El Vacional, en casa de Sarmiento, pi- 
dióle éste que le buscára un articulo del Código 
Civil. 

Mientras lo hacía, el doctor Lopez encontró 
no sin sorpresa entre sus páginas cuatro pape- 
les de cinco mil pesoz moneda corriente y le co- 
municó el hallazgo. 

Sostuvo Sarmiento que ezo no era suyo, p3- 
ro, apremiado por las instancias del doctor Lo- 
pez, comenzó á pangar sobra la procedencia pro- 
babla de ese dinero y recordó que cuatro años 
entes, siendo Presidente de la República, estaba 
él leyendo el Código Civil cuando se presentó el E 
habilitado á abonerle su sueldo. 

- Distraidamente Sarmiento habia puesto los 
veinte mil pesos entre el libro y no había vuelto 
á pensar mas en ellos. 

El rasgo pinta al hombre. ¿Lo cree alguno 
posible entre las gentes que actualmente benefi- 
cian del poder? 

No es posible entra los que se ravuelcan como 
en una carroña en el agusanado régimen impe- 
rante! A 

Dascubrámonos, pues, ante la pobreza glorio- 
sa de Sarmiento, y al celebrar sus méritos, re- 
cordemos que si fué pobre ántez del poder, psr- 
maneció pobre en el poder y despues del poder. 

Y mediten nuestros goberpantez sobre eate 
ejemplo de un hombra, que entregó el baston 
presidencial como entrega su puesto el centine- 
la 4 quien visnen á relevar, 


Vindez, 


(El Nacional, de Buenos Aires.) 2 
HECHOS Y RUMORES 
A 
Naufragio del «Sud-América»—Al partir 
de Buenos Aires llevaba ess buque los siguien= 
tes pasajeros: 320 1000 PA ' 
: olass: -Aderito Jenuski, Edmond Paul, Fes. 
lips Bonta, Antonieta Franzé- : 
SA | Monti Pietro, Frizzini Giusepps. 
: ¿lase: Francesco Nardi, Giurspps Salem- 
me; Granata Pietro, Martin Bolonova, Giussp- 
e D:Passo, Cuanliche Paolo, Mariarella Luigi, 


E 


coppa Fabiano, Panes Antonio, Massimino Aa-. 
io. Masmimino Pasquale, Borgaro Antonio, 
o Tomasso, Franciaco Briastotil 6 hijo. 
to; Mangismarchi Salvatore, Cedeira 
Giorgio, Bgito Giovanni, Guerra Pietro, Sevu- 
"Antofio, Alonso Casarse y Su hija Maria, : 
omo € Francesco y Gae-- 
Angelo, Granatta 


ton 
Borj 
Fort 


¿Carmela Somo con sus hijos 
tano, Giaccomo Rossi, Gara 
A! ca En 
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«Sa lo diré cuando vuelvan. 
bernos avisado. dl E a 
Las ruedas de un carruaje. que: se detenía ¿ 
la puerta interrumpieron la frase, Evan tardó 
en abrir, y llamaron con violencia, ' 
Era Mr. Carlton, que twraia del brazo 4 gu 
señora. Iba bien ataviada, y. envuelte. en un 
magnífico cachemir, regalo de su marido. Lag 
noticias de Bill Jupp no éran fidedigna rélatia 
vamente al tren. Un accidente le habia retra. 
sado. . Sn A, 
Laura entró con la sonrisa en los lábiog y ga, 
ludó con: afabilidad á qus nuevos criados, Sy 
sorprendió viendo con ellos á Judith, 
—¿Qué es esto. Judith? 
Esta se adelantó, dando señales de respeto, 
—¿Podria decir á usted dog palabras? Tengo 
un encargue de lady Jano, la ! 
Laura dejó el brazo de gu_marido,. mirando 4 
Judith con sorpresa. El modo de saludar la pa. 
recia extraño. ¡Milady! ¡Lady Janel Aquel des. 
usado tratamiento la tenia admirada. . : 
Bueno es recordar que nada sabia de la en. 
fermedad deljóven Conde de Oalkburn; que en 
lóg momentos que abandonó la familia, se la 
esperaba cn Cedan-Lodgo; que Carlton no la 
habia dicho una palabra sobre la probabilidad 
de la muerte, y que durante gu excursion por | 
la Alta Escocia no habia leido periódicos. Laura 
ignoraba lo que habia pasado. Oy | 
—¿Qué está usted diciendo, Judith?. Lady, 
lady Jane. ¿Habla usted de mi hermana? . 
.—Sí, milady me encarga diga 4 V, dos pa. 
labras. Ei 
No habia mujer de mas tacto que Laura. Carl. 
ton; y así se guardó muy bien de manifestar sor. 
presa delante da los criados por el título que re. 
cibia. Viendo luz en el comedor, indicó 4 Judith É 
que la siguiera. 
Carlton la dejó sola y volvió al carruaje para 
que bajáran loz baules. dd 
—Judith, V. ha llamado á mi hermana «lady | 
Jane»; ¿es que. lord Oakburn ha muerto y go: 
mos sus herederos? 


Setiembre 17 é 21 rango de Par de Inglaterra haria cesar el silen- 
F OLLETIN . E: cio lopaésto con pra ¿ 
. “ Despues de haber comido deprisa, ze marchó 
: : á Pembury, á donde fué conducida con el apara- 
MISTRESS WOOD to y ostentacion propios de su nuevo titulo de 
lady Chesney. 


CAPÍTULO XXI! 


Bien podian ho. 


LE A 


HIJAS DE LORD OAXBURN 


(NOYELA ESCRITA EN INGLÉS Y TRADUCIDA POR Hs) 


Regreso al hogar 


No dejaba de llover; el tiempo era triste. 

Una semana despues, dia por dia, de la des- 
aparicion, Mr. y lady Laura Carlton volvian á 
Wennock-Sud eon un tiempo tan malo como la 
noche en que abandonaron la ciudad. 

Se casaron en Escocia; luégo hicieron un pe- 
queño viaje de luna de miel. 

Los criados de Carlton habian recibido, al dia 
siguiente de la marcha, órdenes precisas para 
el dia de la llegada. La caga estaba ya tan bien 
alhajada, que hubo poca que hacer. Carlton 
mandó que 36 tomase una doncella. 

Una silla de posta habia ido á la estacion del 
Gran Wennock para esperar el tren de las 
giete, en que debian llegar Carlton y su esposa; 
pero pasó la hora y nadie venia. Dieron las 
ocho; luego las ocho y media; los viagerog no 
parecian. 

Ben fué al portal, y preguntó al criado de un 
carnicero que pasaba: E 

—¿Sabe usted por qué ge ha ratragado el tren 
esta noche? 

—¿Qué tren? 


—El deglas aiste. Lleva mas de una hora de 
retraso. 

—Ha llegado ya,—contestó el mozo;—he víg- 
to el ómnibus, que volvia. 

Ben se volvió adentro, y dijo á Hannah y á4 
log otros que el tren habia llegado hacia ya 
tiempo. 

—No,—dijo Hannah. 

—Sí; Bill Jupp me loacaba de decir. 

-—Algo les ha detenido entonces. Ya no ven- 
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OPERACIONES 
Yoma letras de cambio por cuslquier cantidad á la vista 
dazos, sobre las plazas Pdo la República Argentin: Erash 
Poringa, España, Italia, Suiza, Francia, Bélgica, Alemania 
inglaterra y Estados Unidos. 
tra lotras sobre las mismas plazas. 
Expide órdenes telegráficas sobre ellas, 
Dá cartas de orádito, para la introduccion de mercadería8. 
Anticipa fondos sobre concsimisntos de efectos embarcados 
on nóliza de seguro endosada. : 
Bócibe depósitos de dinero en cuenta corriente 6 la viste y 
6 plazos fijog, 6 interés convencional. 
ace anticipos y préstamos sobre acciones y títulos y sobra 
enpones 6 renta de valores depositados, 
escuenta letras, vales y pagarés ú inter. «convencional, 
Recibe depósitos de dinero, destinados á invertirse en efoc- 
tos públicos, nacionales 6 extranjeros, bienes muebles 6 in” 


uebles con participacion de beneficio. y con la 
"estad de anidar, con próvio aviso de hola Hinds 


paciosas habitaciones, se levantaban á cada la- 
do de la opulenta residencia de loz Oakbuen. En 
la derecha era donde habia muerto el Conde, cu- 
yo cuerpo estaba todavia alli. El carruaje no en- 
tró por la puerta principal, sino que, dando la 
vuelta, continuó hácia la izquierda, deteniéndo- 
seante una puerta pequeña. Un gentleman, — 
asi parecia, —estaba en la puerta para recibirla. 
Debia ser el mayordomo. Sin pronunciar una, 
palabra, saludó y abrió la puerta de un pequeño 
galon, donde se hallaba el Conde. 

—Lady Jane, milord, anunció el mayordomo. 

Lord Oakburn hablaba de negocios con un £8- 
ñior deanteojos y barba gris, que debia ser el 
intendente, examinando libros y papeles, de que 
estaba llena una mesa. 

—¿Eres tu, Jane?—-dijo el Conde volviéndose; 
-——¿qué diabloz te trae y á qué esta venida? 
Aquel majadero ha dicho que era por la enfer- 
medad de Lucy; pero no he podido hacerle de- 
cir mas. Y luego, ¿por qué ir ¿ Pembury, cuan- 
do tenias aquí tu propia casa? 

--No queria venir, papá. Me temia que la 
vieja condesa se encontrase en la caza, y no 
me hubiera gustado mucho; traigo malas noti- 
cias. Ademés, temia tambien las tifoideas. 

—No hay peligro alguno; el cadáver está en 


ace préstamos é 105 agricultores. la otra parte del edificio, y lady Cakburn cl drán esta noche. . Tocó ahora á Judith el quedarse asombrada, 
+ “sobre inmuebles y con pasto de antieresio, te. ¿Qué os lo que traes? ¿Ha ardido la caga? —Vamos á cenar, —dijo Sarah, la nueva'| pora nd lo dió á entender. Pareciale extraño sin 


Jane miró al intendente, que permanecia de 
pié y que, comprandiendo que deseaba estar 
gola con su padre preguntó á su nuevo señor: 

¿Volveré dentro de ur rato, milord? 

Lord Oakburn hizo un gesto de aprobacion. 
Se Hallaba tan á sus anchas en su nueva posi- 
cion como si hubiege nacido en ella, 

El cuarto en que estaba, aunque sencillo, no 
dejaba de tener cierta elegancia; rico papel con 
filetes dorados, magnífica alfombra y un pre- 
cioso tapete sobre Ja meza del centro. 

Lord Oakburn habia tomado alli su desayuno 
y pensaba habitarle durante su permanencia en 
el castillo. 

Jane desató las cintas de zu sombrero, pen- 
sando como empezar la conversacion. El Lord 
guardó los papeles en una inmensa cartera, y 
volviéndose hácia su hija, eguardó á que ésta 
dijera el objeto de su venida. 

—No dices nada Jane; ¿qué es lo que hay? 

—No sé cómo anunciárselo á V... He vani- 
doen persona por ser yo sola la que debo hacer- 
lo. Me falta valor... padre, es uua gran des- 
gracia. 

El viejo marino, aparte de sus buenos moda- 
les y su tirania doméstica, amaba con delirio á 
sus hijas. Sa habia imaginado, contra la decla- 
racion de Pompeyo, que lo de las manos de Lu- 
cy se habia complicado; que no se habia podido 
detener la sangre, y que la niña habia fallecido. 
En presencia de la emocion de Jane ya nolo du- 
daba. : . 

—Ese animal no me lo ha querido decir, y tú, 
Jane, ¿por qué andas con esos rodeos? ¿La ni- 
ña ha muerto? En 

—No, no; Lucy se encuentra bien. Ex... es 
Laura. AS pS ss 

Lord Oakburn dilató sus pupilas. : 
” —(¿Se ha caido de alguna ventana? . -. 

—Cosa peor; —dijo Jane con voz apénas inte- 
ligible. : id $ 

" —¡Peorl ¿y qué es? Digalo V.. pronto, gritó 
con rabia y dando con el pié eu el suelo. > 
 —Laura ha huido de essa, E : 

—¡Huido! replicó mirando 4 Jane fijamente: 

—Ha abandonado la casa la noche última; 
probablementa.ea el mismo momento en que 
V. galia, Recuerde V. que la llamó y no contes- 
tó. Cuando lo he sabido era ya tarde para po- 
derio remediar. ... E LN ; 

Lord Oakburn - no tenia la menor sospecha 
de lo que «podía ser, y Jane tomia-decírselo. No 
. le pareció tan grava lo que suceaia como lo que 


se habia figurado en un principio... - 
—-Se la buscará. Pero ¿dónde ha 

se ha marchado? io ami ia 
:—Papá, no se ha ido sola, se ha fugado eon 

Carlton. - , A 


criada. 

—¡Yo, que les habia preparado el té en el co- 
medor,—dijo Hannah,—y que no les va á ser- 
vir! 

Los criados se pusieron 4 cenar alegres y 
contentos; 

De repente un campanillazo interrumpió la 
algazara. 

—Ahí están, —exclamó Hannah.—Evan, va- 
ya usted á abrir, no se quede usted hecho un 
tonto. 

b Evans salió de la cocina y se fué al vestí- 
ulo. 

Abrió la puerta de par en par, como para 
recibir á un duque, y se halló delante de una 
mujer que traia un bulto. 

Era uu gran lío cubierto con un pañuelo para 
resguardarlo de la lluvia. La mujer era Judith, 
Pasó sin la menor etiqueta por delante de 
Evanz, y colocó su envoltorio en una silla, 

—¿Qué es esto?—decia Evans, estupefacto y 
sin reconocer á Judith. 

—¿Podria decir dos palabras á lady Laura 
Carlton?—preguntó éata. 

. Evans la miraba. Hannah hacía otro tante. 
Bien llegó tambien, 

—Vengo de Cedar Lodge, da parte de lady 
Jane Chesney,—dijo Judith, viendo que no la. 
reconocían.—Es ropa de lady Laura; los baules 
vendrán mañana, , - “ - . 

Hannah echó una mirada de desprecio sobre 
el lío. Opinaba que era una manera poco cur- 
tés de enviar su ropa á una recien cagada. - Lo 
propio pensaba Judith, pero tenía que hacer lo 
que la mandaban. . 

Al dia siguiente de su boda, Laura había es- 
erito á Jane una carta de semi-arrepentimiento, 
anunciándole que estaba casada. En la carta 
había otra para su padre implorando su pardon. 
Las señas escritas en los sobres Jaban á enten- 
der que Laura ignoraba la nueva situacion de 
su familia. : 
Jane envió la carta 4 su padre á Chesney- 
Oaks, psro éste la echó al fuego sin leerla. 

. Las exequias del conde se verificaron el lú- 
nes, y lord Oakburn, como lo había prometido, 
se volvió. el mártes 4 Cadar-Lodge. Jane reci- 
bió el miércoles nueva carta de Laura, que 
anunciaba llegaría aquella misma. noche con 
Carlton, y encargaba que le enviasen su ropa á 
su nueva caga para tenerla á la mano á su lle- 
gada: recomendaba no olvidáran el vestido cla- 
ro.de sedav tio coo at 

-: —Ni un pañuolo.hay que mandarle, —exclamó 
el conde, dando con: el baston en el suelo, fcuan- 
do Jane le leyó-la.carta... A 
Jane se permitió hacerle obuervar que tal yez 


Compra y vendo campos, terrenos y toda clase de proyieda- 
des rústicas y urbanas. , 

Forma, tanto por cuenta propia como agene, centroa agri- 
colas, (colonias) en terreños adecuados al efecto. 

Patrocina toda clase de empresas que se le gometan y me- 


embargo, que al cabo de ocho dias Lura nada 
supiese. : 3 

— Lord Oakburn ha muerto, milady; es decir, 
pe último lord, porque mi amo es ahora lord Oak. 

urn. 

—Nada he sabido, — dijo Laura, dejándose 
caer en un sillon.-—-¿Cuándo ha muerto? - 

—El martes hizo ocho dias, milady: ha falle- 
cido de unas calenturas en Chesney-Oaks. Las + 
cartas aquellas eran para mi señor. e 

—(¿En qué momento se ha sabido que era pa- | 
ra mi padre? ¿Cuándo ha llegado la noticia? 

—Milady, se supo en el mismo instante en | 
que V. partia. Mr. Grey estaba en casa; trajo | 
la noticia de la enfermedad y del estado de- 
sesperado en que se encontraba, y dijo que no [ 
habia duda de que las cartas eran para el señor, 
en calidad de Conde de Oakburn. de 

—Me temo que Luis no sepa nada. Mr. Grey 
habló con él la misma noche..... pero no; me | 
lo hubiera ocultado, 


Laura hizo mil preguntas á Judith, que contó É 
lo que sabia, agregando: : A 
—Lord Oakburn ertá en casa; me parece qué $ 
no ha de tardar en instalarse en Chesney-Oaks | 
con las jóvenes ladies. 
—Juditd,—volvió á decir Laura, despues de ¿ 
una pausa, —¿eztaba mi padre muy furiogo con- ¿ 
tra mí aquella noche? p 
—Milady, el señor Conda partió ántes de sa- 5 
barlo, y para anunciárselo, lady Jane. hizo el 
viaje al dia siguiente á Chesney-Oakz. 
—Bien; ¿y está todavia encolerizado con- 
tra mi? ; E 
—Ma parece qué sl. - * riidaeuds 
—Ma decia V., Judith, que tenia que hablar- E 
me de parte de mi hermana, Asis 
Judith contó lo qua habia pasado con log ves: É 
tidos. Jane le indicaba, en buenos términos, qua É 
por entónces desistiera de entablar relaciones, 
bajo cualquier pretexto,-con la familia. *- 
Laura movió desleñogamente la cabeza. 
—¿Es de mi hermana la prohibicion? ++: * 
--No, miss;... Perdone V., milady. Lady :Ja: 
ES no pueda desobedecer las órdenes de supa- 
ra. de Ó A 
—Saguro que no, —dijo Laura con ¡amargu- 
ra.—Pues bien, Judith, diga, V. 4 Lady Jane 
que lo-esparaba; pero que un dia ma júzgarán 
con más 6quidad. : ed 
Carlton entraba en el instante en. que Judith 
abandonaba la habitacion... . . ES 
Laura le. habló de lo: que acabab -saber, 
mas no llegó á conocer si su marido tenia. ó. no 
conocimiento delos súcagos ántes de la fuga. 
Despues. de comer, Laura mostró deseo de 
verlacasa. 2-00 eds o 
| Cárlton, dándola el brazo, entró: con 6 
eL 2] elsaloncito de recibir. 30 000 
situacion | —-La casa era: mayor y estaba 
du- | que la había dejado, pero. era mezqui 


ezcan lo aprobacion del Consejo de “Gobierno, realizándolas 
8 ofrecióndolas al público en comision ó de cuenta propia, 
Montevideo, Mayo 9 de 1888, — : 


Ez DIRECTOR GENERAL, 
Horsa de oficina: de 10 a, m. 6 3 p.m. 
e e 


CAJA NACIONAL 
PEQUEÑOS PRÉSTAMOS Y DESCUENTOS 


rca. 


Por resolucion del Directorio de fecha 1.' del 
corriente, se llama á los suscritores de las accio- 
nes de dicho establecimiento á que ocurran hasta 
el1.* de Octubre próximo á abouar la cuota del 


10%... , 
Montevideo, Setiembre 3 de 1888, 


EP Miguel Correa Lemo8. 
2407-0t-1-b irector-Secretario. 


- y 7 . Hiédico Cirajas 
Doctor. Velasco no— calle Daiman, 
160 (entre:San Josó y 18) — Consultas de 12 4 2 
p. m.—(Para los pobres gratis.) h 90.b. 


TS 


REMATES 


. José B. Gomensoro 

.. De artículos abandonados 

En el depósito de la Aduana, denomirado Lere- 
. na, calle 25 de Agosto esquioa Cámáras. - ; 
-"Meñana mártes 18 y. miércoles '19 del 
ete., 4 los 12% en punto, remataré á la más 
alta postura, por.órden de la Diréccion General 
de Aduanas y cuenta de quien corresponda, 
artículos generales que se consideran abando- 
nado: un: los (artículos 236 y siguientes del 


- Reglamento de Aduana. * 


OS 


Laura carecería de ropa. 


“ton;—acábo de 
usted y diga que: 
noche 
¿El 


